
 
 
 

EL ESCÁNDALO DE LA DESIGUALDAD Y LA FUERZA DE LA ESPERANZA 
 

CARTA A LOS GOBERNANTES  
DE LOS PAÍSES DE LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE 

 

Hace tres años, movimientos populares e Iglesia iniciamos un camino de diálogo 
liderado por el Papa Francisco. Realizamos tres encuentros mundiales en los que 
compartimos los dolores, las luchas y las esperanzas de quienes no tenemos acceso a la 

tierra, el techo y el trabajo en cantidad y calidad suficiente pero aun así nos movilizamos 
por conquistar estos “derechos sagrados”1 y defender la Madre Tierra. Junto a esta 
Carta, le entregamos a Ud. el fruto de estos encuentros.  

 
En el año 2016 definimos en el Vaticano una serie de tareas concretas para avanzar en 
la búsqueda de un desarrollo humano integral que garantice el pleno acceso a las 3T a 

nivel internacional2. Ahora, la Iglesia y los Movimientos de la región nos reunimos en 
Lima para ponerle rostro latinoamericano a aquellas propuestas de acción 
transformadora.   
 

Siguiendo el ejemplo de nuestros libertadores San Martín y Bolívar, nosotros hacemos 
los mayores esfuerzos por unirnos en un proyecto común. Les pedimos a ustedes que 
promuevan mayor unidad de la Patria Grande Latinoamérica, un continente libre de 

guerras que puede y debe resolver los muchos y graves problemas que padecemos de 
manera soberana e independiente, sin tutelajes neocoloniales ni agresiones 
intervencionistas, privilegiando el diálogo como mecanismo indispensable para lograr lo 

que nuestros Pueblos anhelan: paz y justicia. 
 
Consideramos que el principal obstáculo en esta búsqueda es la escandalosa 

desigualdad que sufrimos en un continente que cuenta con sobrados recursos para que 
todos y todas podamos vivir dignamente. Desigualdad que se expresa no sólo en la 
injusta distribución de la riqueza o la exclusión de la tierra, el techo y el trabajo, sino en 

la falta de visibilidad de las demandas populares en una agenda pública cada vez más 
dominada por los intereses de los ricos y poderosos. Esto, sumado a la creciente 
represión sobre los jóvenes, los pobres y sus organizaciones, deteriora las posibilidades 
de cerrar la brecha que existe en el seno de nuestros Pueblos.  

 

                                                             
1 Papa Francisco, I Encuentro Mundial de Movimientos Populares 
2 http://movimientospopulares.org/es/propuestas-de-accion-transformadora-que-asumimos-los-

movimientos-populares-del-mundo-en-dialogo-con-el-papa-francisco/ 
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Reconocemos que en muchos países existen experiencias concretas de políticas públicas 
participativas orientadas a crear condiciones de equidad y reafirmar los derechos de los 
campesinos y pueblos originarios, los vecinos de barrios populares, las familias sin techo, 
los trabajadores precarizados y de la economía popular. Sin embargo, estas iniciativas -

surgidas de la lucha de los pueblos y de la vocación de los gobiernos- ni son suficientes 
ni se han generalizado.  
 

Por ello, demandamos la urgente adopción de mecanismos participativos adecuados a 
la realidad nacional que permitan avanzar en políticas públicas vinculadas a las tareas 
que nos hemos fijado:  

 
● Acceso al Agua: se garantice el acceso de toda la población al agua potable 

entendida como derecho humano fundamental propiciando un plan progresivo 

de inversiones que lo hagan efectivo.  
● Salario Social: se avance en la implementación de políticas que permitan a los 

trabajadores llamados informales el acceso a los derechos laborales y sociales, 

incluyendo el reconocimiento del salario social para quienes desarrollan 
actividades laborales en la economía popular.  

● Vivienda Familiar: se garantice la inviolabilidad de la vivienda familiar mediante 
el reconocimiento legal de todos los barrios populares con situación dominial 

irregular.  
● Movilidad Humana: se adopte un enfoque de “acogida, promoción, protección 

e integración” de los migrantes y sus familias en la perspectiva de construir una 

ciudadanía regional latinoamericana.  
● Derechos humanos: se garantice el derecho a los pobres del campo y la ciudad, 

en especial los niños, niñas y adolescentes, así como sus organizaciones y 

dirigentes, al pleno respeto de sus garantías ciudadanas y derechos humanos, 
erradicando la violencia institucional, paraestatal y mediática que sufrimos 
cotidianamente. 

● Defensa de la Madre Tierra: implementación de las políticas de adaptación y 
mitigación, respetando las necesidades y aspiraciones de los pueblos más que 
las exigencias de los poderes internacionales, que son los que más dañan el 

medio ambiente.  
 

Junto al Papa Francisco, reconocemos que vivimos en un paradigma socioeconómico 
mundial inmoral e injusto, que pone al “dios dinero” en el centro y descarta a lo que no 

entra en su lógica deshumanizada, haciendo a nuestro continente presa de los intereses 
globales y víctima de la crisis ambiental. Sin embargo, esto no excusa a los gobiernos de 
avanzar en medidas tan sencillas y viables como las que solicitamos. Ya existen 

experiencias en marcha que deben profundizarse y multiplicarse. Los que “trabajamos 
en lo cercano”3 no olvidamos la necesidad de promover cambios estructurales pero 
también sabemos la importancia de los hechos concretos que mejoran la vida cotidiana 

de nuestras familias sin techo, campesinos sin tierra y trabajadores sin derechos.  
 

                                                             
3 Papa Francisco, III Encuentro Mundial de Movimientos Populares 



Creemos que merecemos ser oídos, que esta agenda debe ser priorizada, y por ello 
aguardamos con esperanza su respuesta.  
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